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INTRODUCCIÓN AL GRUPO DE TRABAJO 1 “DIMENSIONES LABORALES DEL PROCESO DE CUMBRE DE LAS AMÉRICAS”.

· El comercio Internacional y la justicia social

La integración es un proceso que se debe asentar en la solidaridad, la cooperación y la gobernabilidad democrática y es necesario que se encamine a combatir la pobreza y la exclusión y a promover el desarrollo social y la equidad en la distribución de los frutos del trabajo.
Ello también implica, remuneraciones apropiadas y condiciones que, no solo aprovechen la potencialidad del capital humano, sino que lleven al mejoramiento de las personas, dotando de capacidades de inserción social suficientes a los trabajadores, niveles adecuados de educación y formación profesional, además de calidad en la seguridad social.

En este contexto, el empleo debe ser el centro de las políticas de desarrollo. El salario no debe ser considerado como un mero costo laboral, sino como un factor dinamizador de la economía. Para que esto sea posible, se requiere de empresas que también puedan exportar a un mercado mundial abierto, sin subsidios como los que hoy se mantienen, condicionando los ingresos económicos de los países de menor desarrollo y profundizando las situaciones de pobreza y de inequidad, que deben ser desterradas del escenario de los países, tales como el trabajo infantil, la informalidad laboral y el desempleo masivo.

· La paz social como límite a la asignación del mercado.
Cuando el Comercio Internacional no se da en este marco, se obliga a nuestros países a adoptar medidas sustentadas en la reducción de los niveles de vida y de ajustes perpetuos que conducen a la exclusión social; ello es una amenaza para la justicia, la cohesión social y la equidad, incidiendo en la estabilidad política y económica de los países y de la región misma.

No se puede asentar la Convivencia Internacional en situaciones de conflicto. Somos defensores de un sistema de mercado sano que debe ser la consecuencia de un comercio internacional transparente; requisitos indispensables para tener gobiernos ocupados en el bienestar y la protección social de su población. La Paz Social es el antecedente natural de la estabilidad democrática.

La Paz Social exige la distribución del ingreso, las Sociedades altamente polarizadas, sumidas en la pobreza y con sectores de alta vulnerabilidad, hacen imposible el cumplimiento de alguna de las metas que se plantean en estas reuniones. La Paz Social implica rescatar no solo la igualdad de oportunidades, sino acrecentar capacidades para aprovechar los frutos del crecimiento con empleo. La igualdad es un imperativo ético, cuya institucionalidad es el Derecho del Trabajo y de la Seguridad Social.

Un Sistema que no contemple la equidad distributiva y la igualdad garantizada en el derecho como valores sustantivos, no puede asegurar la Paz Social. En esa dirección, es que apoyamos la propuesta de Brasil de creación de un Fondo Interamericano de Promoción del Trabajo Decente, como un paso necesario para el desarrollo social regional.

Una relación madura y respetuosa entre los países de la región, entre empleadores y empleados, entre el Estado y la sociedad civil, pasa por la consideración hacia aquellos que han sido excluidos de los beneficios del crecimiento económico. La inclusión social debe ser una decisión política de la buena gobernanza.

El derecho de los trabajadores en todo su universo, sin restricciones del mercado fundamentado en necesidades que limitan la dignidad de las personas, es una ecuación tan importante como contemporánea al crecimiento económico. El orden económico debe ser integrador y respetuoso del derecho de todos.

· El escenario internacional y la equidad social.
Debemos retomar los objetivos fundacionales de los organismos de Bretton Woods, y establecer un diálogo regular e institucional a nivel mundial, que incluya también los organismos de Naciones Unidas vinculados a cuestiones sociales.

Esto implica incorporar en el tratamiento de los temas comerciales la dimensión social como un elemento no solo suficiente y equilibrador, sino como un factor esencial para generar las correcciones necesarias a fin de mantener niveles de armonía en la convivencia internacional. 

Esto permitiría resolver las cuestiones abordadas en la presente reunión tales como, los problemas de comercio desigual, de barreras desmedidas y protecciones excesivas o violaciones a los objetivos de la integración.

En este sentido, la integración, tal como la definieron los Ministros de Trabajo del MERCOSUR en la reciente Conferencia Regional de Empleo, debe ser una herramienta que dote de fortaleza al Continente; una fortaleza basada en la equidad, la productividad, la justicia social y la participación democrática.

· El diálogo social como instrumento para la equidad.
El sector privado tiene un papel importante en este proceso, contribuyendo con pujanza y progresismo innovador, pero siempre dentro de los objetivos centrales planteados. En este sentido, reivindicamos la necesidad de recuperar y adecuar el rol regulador que tiene el Estado, en la economía y en la armonización de los intereses particulares.

Creemos en el diálogo social, pero no en sus dimensiones abstractas o testimoniales, sino en la participación directa, en acciones concretas. Para ello se debe dotar a los interlocutores sociales de la capacidad suficiente para que los acuerdos a que se arriben estén sustentados en el equilibrio y la equidad.

En consecuencia, además del impulso económico, hay obligaciones no delegables de los Estados necesarias a la convivencia social, tan importantes como los aspectos vinculados a la generación de riqueza.

· El trabajo decente y la institucionalidad.
En este sentido, el cumplimiento de pautas básicas de políticas sociales para la salud, la educación, la eliminación de la discriminación de cualquier tipo, así como la protección de la niñez y de los adultos mayores, debe ser pilares en esta construcción de justicia y equidad, tales como se ha sostenido en diversas reuniones de este Grupo.

Por ello, resultan fundamentales las iniciativas propuestas para este Seminario, tanto en lo que se refiere a los esfuerzos para el mejoramiento institucional de las relaciones laborales, como en lo referente a la consolidación de los derechos de los trabajadores, a partir de los procesos de libre comercio y de integración.

El trabajo decente, es inseparable de una buena administración. Apoyamos decididamente las iniciativas del Grupo 2 vinculadas al desarrollo de las capacidades en los Ministerios de Trabajo. La transparencia de las relaciones laborales, constituye una parte esencial de la dignidad del trabajador y del mantenimiento de la paz social.

En razón de lo expuesto, entendemos que la Conferencia de Ministros de Trabajo de las Américas se constituye en el ámbito propicio para analizar los efectos sociales del intercambio de nuestros pueblos y las trasformaciones que el mundo globalizado hoy nos exige.



